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O R G A N O  DE LA FEDERACI ON NACIONAL DE TRABAJADORES DE LA TIERRA

COMENTARIOS A UNA MEMORIA

ANTE EL II CONGRESO DE LA FEDERACION NACIONAL ¡DE
TRABAJADORES DE LA TIERRA

Vaya por adelantado nuestra 
calurosa felicitación a  los cama- 
tadas que desde cualquier pues­
to han intervenido en la  confec­
ción de la  M em oria para el 
H Congreso de la  I-ederación 
Nacional de Trabajadores de la 
Tierra. E s un documento vivo, 
ídmirablemente trabajado, en el 
que el lector encuentra diseñada 
con gran lujo de detalles la  ver 
tladera fisonomía del m ovimien­
to campe.sino adscrito a  la  Unión 
General de  Trabajadores. Y  co- 
nio no hay otro, como la  única 
fuerzíi proletaria del agro estruc-

deración de Trabajadores de la 
T ierra a  esta su segunda asam- 
b l e a  nacional estupendamente 
vertebrada. S u s cuadros son, por 
su número, una fuente de opti­
mismo para el Socialism o y  el 
proletariado españoles. S u  orga­
nización interna no autoriza el 
reproche. L a  táctica que sigue 
tenía que ser, por otra parte, 
atendida su paternidad, garantía 
de acierto para la batalla del 
obrerismo agrícola contra los

fesional, capítulo m uy frecuen­
tado en sus páginas.

Pero lo que más llama la  aten­
ción, sin duda, al lector de la 
Memoria, es el vigor con que se 
desenvuelve por días la Federa­
ción. S u  crecimiento, desde que 
nace hasta la  fecha, es incesan­
te. En junio de 1930, a l consti­
tuirse, cuenta la  Federación con 
275 Secciones y  36.639 federa­
dos. E n el mismo mes del año 
presente, las Secciones suman

turada y  obediente a una disci­
plina de clase es la  que recoge 
la .Memoria que comentamos, 
bien puede decirse que en esas 
páginas están la lucha, los su­
frimientos, los entusiasm os y  las 
aspiraciones reivindicativas de la 

n su»| dase obrera cam pesina d el país.
I el!»| No existe en España, a buen se- 
■ 0, 5*1 furo, un libro— no otra cosa es 

Memoria de referencia— que 
m ejor de las peleas y 

íi G*-| ^frslos de nuestro campesinato. 
Para codos los aspectos de la  lu- 
•fra de clases en  e l cam po hay 
•ta alusión meditada en la Me- 
2 ^ia repetida. L o  exótico y  lo 
p u c o , los elementales princi- 
Pos de táctica sindical y  el ase­
guramiento de los técnicos, que 
peden em itir un dictamen so -'*  

las faenas agrícolas cuando j 
”  exigen las colisiones entre el ¡ 
**Pital y  e l trabajo, figuran ahi 1 
p u e sto s , con sencillez y  clari- j 

en cuadros sinópticos unas 
con am plitud otras. E so ¡ 

cióurn^ en el fondo, toda la informa- 
de que relaosa la Memoria. 

^  ella se penetra en la  lucha 
^  clases cam pesina. H asta el 
pnto de que quien desee cono- ^  
^  en qué situación se encuen- 
^  el trabajador agrario español 

aiau-ii^ Senizaciones de resistencia, ,
V P^l***®' jornales, leyes protecto- ¡ 

Condiciones de vivienda, et- 
— , hallará noticia impor- •
3  lo largo de esas páginas, 

iT^^adas y  aleccionadoras. En ' 
E ^ ^ u e n c ia , la  M em oria para ! 

j j j  Congreso de la  Federación 
j^ o n a l de Trabajadores de la 
jerra merece ser conocida no 1 

 ̂Solamente por los congresis- [ 
y  por los afiliados al orga- j 

^0 sindical que la  edita, sino ' 
bién por todas aquellas per- 

socialistas o no, que ali­
víen curiosidad hacia el te- 
• Nos hallamos, va le  la  pena 

ante un reportaje co- 
> sin el cual se ignora lo 

- representa la  Unión
r. ^  Trabajadores en el

agrario de E spaña y  lo 
^  sector constituye como

p,tí j  productora, con su corola- 
Jr¡  ̂ fuerza en pie, en la vida 
í.‘°nal. ^

'  L*» ts c  ̂ actual y  siguien-
T i^  celebrará en M adrid el

t S ^ ’ que promete ser de 
.^^ endencia para la clase 

róo. Jadora agraria. L le g a  la Fe-

propietarios del suelo. L a pro-] ya  la elevada cifra de 2.541 y  el 
paganda que se ha realizado e n ' número de federados pasa a ser 
nc)mbre de la  Federación sum a ¡de 392.953; es decir, en reidi- 
m iles de actos que han tenido dad, la cantidad de afiliados que

tenía la  U nión General de T ra ­
bajadores durante la dictadura. 
C on  lo que se dem uestra que 
hoy posee una de sus Secciones 
tanta fuerza como la U nión hace 
cinco años, por ejem plo. D adas 
las cifras de Secciones adheri­
das a la Federación N acional de 
Trabajadores de la  Tierra, se 
deduce que el térmjno m edio de 
ellas al ano es de 1.133, y  el de 
miembros, d e  178.161,50, sumas 
ambas que ponen de manifiesto 
un desarrollo insólito, a lo que 
se nos alcanza, en el mundo, 
aunque no sea más que por la 
rapidez con que se ha verificado. 

N o deja de ser interesante re­

efecto en pueblos y  ciudades, en 
villorrios y  aldeas. A  todas par­
tes, aun a los rincones m ás es­
condidos de España, llegan aho­
ra, a través de los representan­
tes de la  Federación, ¡a voz de 
la U nión General de T rabaja­
dores y  la palabra del Socialis­
mo. Un semanario, órgano de la 
Federación, E L  O B R E R O  D E  
L A  T IE R R .A , que comenzó con 
una tirada de 10.000 ejemplares 
y  tira a la  hora actual 21.400, 
difunde entre los trabajadores 
del agro  espíritu sindical, cul­
tura general, consignas claras 
para la  lucha por su emancipa- 
ción y , en fin, la  enseñanza pro-

coger aquí algunos detalles que. 
sobre ser informativos, dan un 
mentís rotundo a ciertas lucu­
braciones electorales de nuestros 
enem igos que en ocasiones dis­
tintas se han permitido desahu­
ciarnos de aquellas provincias 
donde precisamente la clase tra- 
bajadcM'a se agrupa de modo más 
unánime bajo nuestra bandera 
sindical. L a  gran fuerza agraria 
proviene de cuatro o cinco pro­
vincias, cuyos efectivos obreros 
están, casi en su totalidad, en 
las filas, de la Federación de Tra- 
bajadoreis de la  T ierra. En pri­
mer lugar figura la provincia de 
Badajoz, que da una legión pro­
letaria a la Federación de 36.675 
miembros. S igu e la provincia de 
Toledo, con 34.447. L u ego  la de 
Jaén, con 32.633 afiliados. A  
continuación, la de M álaga, con 
21.120. Después, la de Cáceres, 
con 20.708. L a  cifra que acusan 
las dem ás provincias se acerca 
a 10.000, en unas más y  en otras 
menos, siendo la que menor nú­
mero de afiliados aporta a la Fe­
deración Santa C ru z de Teneri­
fe, que sólo presenta 30.

E l movióiíento de C aja  res­
ponde, como es natural, en im­
portancia, al volumen del orga­
nismo. En menos de un año, los

gastos realizados por la Federa­
ción se han elevado a pesetas 
229.687,25, y  los ingresos, a pe­
setas 251.463,30. P ocas veces lo­
g ra  tal envergadura, s e g ú n  
apuntábamos en líneas anterio­
res, una organización al poco 
tiempo de constituirse, esto es, 
en su infancia. Porque la Fede­
ración Nacional de Trabajado­
res de la T ierra se halla todavía 
en los primeros años— actos ini­
ciales— de su primera época.

Faltan unos dias nada más 
para la celebración del Congre- 
•so. S e  abordarán en él las cues­
tiones que más sugestionan ac­
tualmente al proletariado cam­
pesino español. Para nosotros, 
para el Socialism o y  para la 
Unión General de  Trabajadores, 
este II C ongreso de la Federa­
ción tiene una trascendencia su­
perlativa. E s  el campesinato en 
marcha hacia su liberación cu l­
tural V económica. E l campesi­
nato español hace acto de pre­
sencia en la  vida pública. Toda 
una fracción, la más vejada, la 
peor situada en la sociedad, in­
terviene ya, con voz y  voto, en 
la dirección del Estado. L a  Fe­
deración, Sección de la  podero- 
-sa entidad sindical a que perte­
necemos, no es, en rigor, más

iB K B E an asK H ’;

A -

lA

lít:

■ GAaCA/4 iu<lL_

UN D E S C A N S O  E N  LA F A E N A

que eso : un organism o que 
toma posiciones dentro del Es­
tado republicano. Posiciones de 
altura que no pueden ser deses­
timadas cuando un Sindicato re- 
une m ás de trescientos mil hom­
bres. D el orden del d ía  se infie­
re la resonancia que ha de tener 
para los obreros agrarios el 
C ongreso que comenzará el día 
17. Y  no sólo para los campe- 
-sinos. A  estas alturas de su 
desenvolvimiento, la Federación 
Nacional de Trabajadores de la 
T ierra representa una de las cé­
lulas más vitales del movimien­
to obrero nacional. A  mayor 
abundamiento, diremos que este 
C ongreso va a descubrir decisi­
vamente a los ojos del país ente­
ro una fuerza proletaria como 
no La hubo nunca en el campo 
español : poderosa, disciplinada, 
inteligente y  d igna de ser consi­
derada por los Gobiernos a ma- 

I ñera de sum a del proletariado 
agrícola, que es en España mu- 

Icho m ás numeroso que el indus- 
j  trial y  el urbano. Sum a de toda 

una ciase obrera y  suma a la vez 
de las aspiraciones, necesidades, 
inquietudes y  legítim as ambicio­
nes de esa clase. D e allí que 
cuanto determine el Congreso de 
los trabajadores de la tierra 
haya de ser interpretado como 
determinación de la España ru­
ral asalariada.

(De E l  S o c ia l i s ta . )

Conservadores de la arganizacíóo
La rapidez con que se producen 

los hechos violentos a  veces no de­
ja  reflexionar sobre los mismos has­
ta pasado algún tiempo, en que, fría­
mente, compulsando datos, se obser­
va que actúan entre la clase trabaja­
dora elementos turbios, que, revol­
viendo el cieno de las pasiones, per­
turban la vida de una democracia in­
cipiente.

Vive el pueblo español dentro de 
um  democracia burguesa, con posi­
bilidades de ir extendiendo las con­
quistas de orden social hasta un ex­
tremo donde sea posible una transfor­
mación serena hacia la política ne­
tamente socialista; ésta es la reali­
dad latente de lo que es el régimen 
actual.

Al advenimiento de la República 
surgen propagaqdi.stas dd odio de 
clases pretendiendo la transforma­
ción total y absoluta de la vida po 
lítica y  económica d e 1 país con la 
ilusión de derivar éste hacia las co- 
rrien'es del comunismo libertario. 
¿Podía ser factible esa revolución en 
las conciencias? España sentía la 
República a  secas; una masa impor­
tante de la clase trabajadora sentía 
d  Soáalism o; otros se inclinaban 
por el comunismo libertario ; pero lo 
evidentemente rea! era que «1 país 
aún no tenía la conciencia para incli­
narse por la teoría más moderada, 
porque, salvo l a s  fracciones impor­
tantes de que hablamos, se sentía 
espíritu plebeyo de dejar hacer para 
esconder la cabeza como el avestruz.

Pero aparecen los primeros chis­
pazos ;M-oducidos p o r  los elementos

Ayuntamiento de Madrid
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jque pretenden instaurar un régimen 
libertario, y embarcan a una frac­
ción de los trabajadores a practicar 
el deporte huelguístico, a fin de jus­
tificar una actuación que no respon. 
de a la realidad viva del país, ni tam­
poco puede pasar de la categoría de 
las utopías.

Es utopía porque el sentimiento 
libertario no es sentido por los que 
analicen la realidad. Producir u n a  
huelga del carácter que sea es fácil, 
porque se habla e l  corazón de los 
trabajadores y éstos se entregan rá.

no, a fin de que, incorporados a  la 
vida ciudadana, sean los primeros mi­
litantes activos que hagan posible la 
transformación del régimen capitalis­
ta en un régimen social; por eso so­
mos conservadores, porque la expe­
riencia nos dice que de la impreme­
ditación sale, el afianzamiento de la 
burguesía, que apela a la fuerza, 
creando grupos de descontentos que 
sirven por un salario en contra de los 
hermanos de clase.

Vamos, en fin, minando los privile­
gios del capitalismo para, con segu-

pidamente a aqutí que les toca el ¡ ridad, derribarlos; pero queremos te-
punto sensible de su vida; pero es 
preciso pensar las condiciones de la 
retirada si ésta tiene que produtír- 
se, porque se lanza a un movimien­
to de carácter revolucionario con el 
fin de conquistar el Estado, y  es pre. 
ciso medir las fuerzas que tienen que 
contender y las normas de conducta 
que seguirá el triunfante, condensa- 
das en un programa. Sólo hablar de 
comunismo libertario a  sabiendas de 
que la reacción acecha podrá no ser 
complicidad con dichos elementos ¡ 
pero las coincidencias son extrañas.

Por eso hablábamos de elementos 
turbios, porque es evidente que ac. 
túan. El respeto a la opinión ajena 
tiene que ser norma del Socialismo; 
pero cuando dicha forma de pensar 
actúa casi al unísono de los elemen­
tos monárquicos, tenemos derecho a 
pensar que entre ellos se mezclan al­
gunos que en su día serán descubier­
tos, como en Rusia, gentes disfraza, 
das de anarquistas interesadas en 
que el régimen sucumbiera.

¿Qué proyecto llevan para producá 
la catástrofe de la economía nacio­
nal? Sé que dirán que la bancan'ota 
del Estado p a r a  sobre sus ruinas 
edificar el comunismo libertario. La 
teoría es un fantasma, porque es un 
imposible. Destruir el Estado sería 
fácil; pero de la destrucción no sal­
dría el régimen ideal, sino que sur. 
giría la dictadura, y entonces sería 
preciso ver en qué posición se colo­
caban los extremistas de hoy cuando 
la mano inflexible de la justicia for­
mulada por una clase triunfante im­
pusiera sus leyes al país.

Es preciso hablar con claridad al 
pueblo, no prometer jamás lo que 
no se ve claro. La propiedad de la 
tierra se les ofreció a los campesinos 
andaluces por indocumentados dipu­
tados que no sintieron jamás la res. 
ponsabilidad de sus actos, sin contar 
que el Socialismo, en sus diversas 
concepciones, no habla de propiedad 
privada más que para transformarla 
en un régimen de colectividad ; pero 
escalonando previamente las conquis­
tas, pana no dar lugar a reacciones 
violentas. Rusia entregó la propie­
dad de las tierras a  los campesinos 
por un decreto, y  no hizo sino par­
celar la gran propiedad y hacer un 
número considerable de propietarios 
que, a la  manera de los p>equeflos 
colonos españoles, se sintieron due­
ños, no proletarios, impidiendo el 
paso al régimen de colectividad, y 
teniendo el Gobierno ruso necesidad 
de volvérselas a quitar para hacer 
un solo propietario: el Estado.

Porque no se laboró en los cere­
bros anteriormente, surgió el choque 
entre el Estado y el campesino; por­
que antes de entregarle la propiedad 
de la tierra no se le enseñaron las ven­
tajas del Socialismo; porque se le agi­
gantó el odio ofreciéndole lo que o$ 
preciso ir acostumbrándose a deste­
rrar ; la propiedad privada, cambián­
dola de manos, porque aunque poste, 
riormente se le daba al que la regó 
con su sudor, emancipaban a un hom­
bre y le enseñaban a ser egoísta de lo 
suyo, y esto no era hacer Socialismo; 
por eso surgió la idea de la colectivi­
zación de la tierra, que tuvo que pa­
sar por períodos trágicos.

El campesino tiene que ir estudian­
do sus problemas, y después ver la 
realidad de los mismos, los movímien. 
tos esporádicos, que sólo pasaron por 
la vida española como un episodio 
m ás; es la enseñanza para el futuro, 
porque si la meditación les hubiese 
acompañado, verían que hacer parce­
las del terreno es crear una burguesía 
rural, que defenderá su palmo de te­
rreno con perjuicio del bracero; hacer 
un régimen colectivo, donde todo sea 
de la comunidad, administrado por un 
Estado socialista, es el fin perseguido 
por todos los que sentimos de cerca 
la injusticia del régimen capitalista.

ner constituidos ios órganos responsa­
bles que, si un hecho insólito se pro­
dujera, sustituyeran a  la máquina del 
Estado burgués con pleno éxito; por 
eso nos congratula que se nos llame 
conservadores. Nuestro lema es la 
abolición de la propiedad privada; por 
eso no somos tan radicales que ha­
blamos al corazón ni practicamos la 
sensiblería; nuestro régimen aún está 
lejos; pero conviene no olvidar que si 
las circunstancias ofrecieran caracte­
rísticas especiales, como en Rusia, el 
Socialismo sabe por experiencia la téc­
nica del fJobierno y no vacilaría en 
decir: ¡E l Poder, para nosotros!

De esta manera vamos creando la 
conciencia suficiente para que los tra­
bajadores estén preparados para la ex­
periencia de la socialización de la ri­
queza pública en beneficio de la co­
munidad, nq en particular lucro de 
aquellos que fueron lanzados a la lu­
cha cruel con el lema de la creación 
de una pequeña buj’guesía,

CÁNDIDO PEDROSA

V

Según nos aseguran, el día i del j piído la anterior el tiempo reglameo. 
' próximo septiembre se celebrará otro 1 tario; recayendo los cargos en 
j matrimonio civil en eJ referido y sim- ; compañeros siguientes :
' pático pueblo, a cuyo acto hemos que- [ Presidente, Antonio Pérez Olivera- 
I dado invitados y prometido asistir. : vicepresidente, Teófilo Miranda Gé. 
! i Bien por La Cumbre I ¡ Honor a I mez; secretario, Ricardo Pulido p¿. 
j los pueblos libres! —  Corresponsai. ruz; tesorero, Angel Hernández Lé.

pez (reelegido); vocales: Cecilio Ho-
PIC.AZO D E L JUGAR

. / i n c í í c _ c i

dríguez Manzano (reelegido). Con*, 
tantino Bueno Garda (reelegido) .  

En forma continua se quejan l°s i Ruano Carpintero.— El st.
camaradas en ias columnas de núes- jario, Ricardo Pulido. 
tro ouerido semanario de los actos!

■ de sabotaje que han de padecer a ;
■ causa de la falta de escrúpulo y  con-' ■ « ■ i- .  j  ii

ciencia de los monterillas de cada tSCllBÍ3 S0CI2liSt3 u8 VBfSQl
: una de las localidades de España. |

Mucho, es verdad, ha hecho la R e-. El domingo aS de agosto se hj 
; pública en materia de l^isladón so-' inaugurado, en uno de ios mejores sj, 
I dal en pro de los trabajadores del tíos de El Pardo, el curso de verainn 

campo; pero una vez más hay que i organizado por las Juventudes Soci*.
. . , , ; decir que es inútil todo, ya que no ' listas.

SANTO DOMINGO D E l A  CAL- con las organizaciones obreras, y los preocupado quienes han de-1 Por fin. las Juventudes han podiá,
ZADA bido haoeffo de cwtar de raíz y 

en forma enérgica a cuantos por su

ingenieros con quienes habló le dije­
ron que efectivamente era cierto que 

El día Z4 de junio fueron firmadas, se estaban concertandp contratas to n . •"transígendr^v““faUa'7 r 7 ap7 c k  
en esta Alcaldía ias bases del con-; las organizaciones obreras; pero que  ̂ situarse en el plano de evolu- 
trato para la siega, quedando, como I  para concertar contratas con la Socie- 
es natural, en conformidad con di- dad de Obreros Agrícolas y Oficios |
chas bases los representantes de la V arios de Cheles antes, saxina un con-, espíritu les permite no ya a im-
Comunidad de Ubradores, Sindica- cursillo, y  el que más barato lo hi-  ̂ puedan ser disfrutadas
to único y Unión General de Traba- ciera ése se quedaría con ella. ¡ ^ „ t a s  mejores indicábamos antes,

• • - Resultando que nuestro compañero, sañudamente persiguen a
hizo el proyecto y d.ó su precio por ■
kilómetro, y esperando por el resul-  ̂ , ,, ,,........ _____  ___

pU'

la cuestiúa social

Para e l  q u e  q u i e r a  escucharme
En 'los veinticinco años que llevo de 

lucha por el ideal socialista, recuerdo 
que un tribuno, famoso por la rapidez 
deslumbrante die su extraordinaria ca­
rrera, atrevíase a  decir que no hay 
cuestión sociai. Y  estas frases encon­
traban eco en casi todas las clases de 
la sociedad.

¡ Mucho han cambiado tos tiempos 1 
No hay, en nuestros días, un persona­
je pdítipco que se crea obligado a ha­
blar poco o mucho de esta cuestión 
importante. Conviene advertir que to­
dos esos honorables se limitan a  soste­
ner en celo, para ¡legar a la solución 
más pronta y mejor de los problemas 
complejos que tan formidable cuestión 
levanta, y que se guardan muy bien 
de salir de esa fórmula vaga, tan bue­
na para disipar los temores de unos 
como para entretener las esperanzas 
de los otros.

Esto no impide que (a existencia do 
una cuestión social esté, desde hace 
poco, tan imperiosamente afirmada, 
que nadie tendría hoy la audacia dt 
negarlo. Inútil es insistir. Conviene,

jadores, a presencia del señor al­
calde.

Pues bien; da la coincidencia de 
que el día 9 de julio tuvimos que ir 
a  la huelga por incumplimiento de 
las bases firmadas, siendo castigada 
dicha Comunidad de Labradores a 
abonarnos 500 pesetas para las dos 
entidades.

Hicieron la entrega de las 500 pe­
setas, y como quiera que el tiempo 
no apremiaba para la madurez del 
fruto, se dió el caso de que se valie­
ron de ias mismas artimañas que el 
día antes de plantearse la huelga, o 
sea llevar, por caminos extraviados, a 
las fincas a los segadores forasteros, 
creyendo, sin duda, con eso ver bur- 
ladas una vez más las bases firma­
das ; pero tanto los afiliados a la
Confederación Nacional del Trabajo

tado, que en sesión del .Ayuntamien­
to tuvo que hacerlo presente, y el al­
calde, esperando esto, y de común 
acuerdo con el ingeniero que corres­
ponde a la demarcación de la misma, 
hizo el 'contrato.

Esto es otro manej'o caciquil, como 
todo lo que hace este ingeniero, por 
tratarse de que su padre es el admi­
nistrador del condado de este térmi­
no y  que hasta ahora no ha tenido 
oposición. Ha sido el señor feudal del 
pueblo. Las elecciones verificadas bas­
ca el advenimiento de la República se 
celebraban por el artículo 29, y lo mis- 
mo votaban muertos que vivos, y na­
die se le oponía; pero hoy, al renacer

como ios de la Unión General de 
Trabajadores, conocedores de sus 
costumbres, tratándose de católicos, 
como ellos dicen, salieron a recorrer 
el campo, por lo que se impusieron 
veintitantas denuncias.

Labradores, colonos que os llamáis 
labradores porque labráis la tierra de 
un señor, que quizá o sin quizá es 
mal tenida, no luchéis contra los 
obreros campesinos para querer te­
nerlos como esclavos; luchad contra 
el señor que quiere amontonar el su­
dor de vuestro trabajo y del nuestro 
para gastarlo en juergas, buscando 
vuestra explotación y vuestra des­
honra ; no os fiéis de las promesas 
de los que se llaman agrarios, por­
que no pretenden con sus promesas 
nada mas que encauzaros por la 
senda de la esclavitud.

No os fiéis de los que se oponen a 
la reforma agraria, porque son los 
que tratan de, con sus promesas.

nuestra Sociedad en el año 1930 y fe-

no (Justante, preguntarse en qué con- r ->— - • , . ,^ l¡jdo! restablecer el régimen de la escla-1 jg determinación siguiente.siste esa cuestión, y dejando a un 
toda fraseología innecesaria esclarece: j 
claramente su estado. Nadie ignora 
que se ahorrarían multitud de discu­
siones, o ae abreviarían, si se cuidase 
antes de ponerse de acuerdo en la sig­
nificación de las palabras y en los tér­
minos dd litigio.

En este asunto, una vez no hace cos­
tumbre, pienso como todo el mundo. 
Hay, pues, una cuestión social. ¿En 
qué consiste? ¿Qué problema es ei que 
presenta y lia de dilucidar? De todo 
punto necesario es precisar categórica­
mente los términos si quiere evitarse 
toda logomaquia. ¿Se trata de mejo­
rar la suerte de las clases trabajado­
ras? ¿D e establecer o restablecer la 
buena inteligencia entre patronos y 
obreros ; de instituir un modus vivendí 
equitativo entre el capital y  el trabajo, 
asegurando al proletariado el derecho 
al trabajo, cuando es apto; el derecho 
a la asistencia, cuando es viejo, está 
enfermo o imposibilitado? ¿D e impe­
dir que se muera de hambre o busque 
en el suicidio un refugio contra la mi­
seria? ¿D e extender la instrucción con
tanta amplitud, entre todas las clases, 
que la concurrencia libre ponga frente 
a frente a adversarios provistos de ar­
mas iguales, bajo este aspecto a! me­
nos? ¿D e abrir realmente el acceso de 
todas las carreras a  todos los ciuda-

No os fiéis, colonos, de los que di­
cen que con la reforma agraria se 
merman vuestros intereses, porque es 
que quieren engañaros; la reforma
agraria sólo perjudica a los que a __  ̂ ^
costa de! robo y del engaño son hoy I j_ jiodriSuez. 
señores; a esos es a los que perju-  ̂
dica la reforma agraria; pero no 
puede perjudicaros a vosotros, tra­
bajadores de la tierra, porque sois los 
únicos que tenéis derecho a disfru­
tar del sudor que en ella habéis ver­
tido, ya que no debe ser de nadie el 
fruto de la tierra más que del que le 
hace producir.

No os fiéis de vanas palabras, por­
que no tratan nada más que, con su 
engaño, de echar por tierra los ci­
mientos del nuevo templo que con su

cha 15 de abril, este mismo día em­
pezó la campaña derrotista; mas esta 
vez se constituyó para no ser disuel­
ta, como las que habían disuelto en 
los años 1918 y 1925. y desde enton­
ces es una campaña la que nos están 
haciendo en la cual no descansan ni 
un solo momento.

Respecto al señor ingeniero  ̂ de 
Obras públicas llamado D. Domingo 
Ambrona Moreno, está haciendo una 
campaña, tanto al pueblo de Cheles 
como a los de Olivenzos y sus aldeas, 
que los que coloca en estos trabajos 
son incondicionales de su padre, ser­
vidores suyos, caciquillos de pueblo, 
que creen que si no van por el cami­
no del cacique grande 'les pueden de­
cir, como les han dicho a algunos: 
«¿ De qué te sirve esa Sociedad ? Vete 
a la Sociedad, que te dé de comer, y 
si no, a la República, que bastantes 
vítores le has dado», y ellos, tímidos, 
porque no se enfaden con ellos, to­
man la determinación siguiente, a 
presencia de ellos 1 rompen los regla­
mentos, la cartilla de pago, y des­
pués dicen: «Perdóneme usted, que 
me han engañado.» Mas yo digo lo 
d;.I refrán: ellos son buenos; volve­
rán : pero... que vengan ya redimidos.

dadano pretender exigir que aquellas 
ventajas sean cumplidas.

Nos corresponde hoy hacer resal­
tar el caso de la provincia de Cuen­
ca en el pueblo Picazo del Júcar.

Tiene, es natural, su Ayuntamien­
to constituido; pero por los consa­
bidos frigios, más o  menos enmas­
carados, que, en resumen, son los 
mangoneadores de siempre.

Los obreros de esta localidad, dán­
dose cuenta de su verdadera situa­
ción de hombres esclavos de otros, 
acordaron, y  así lo hicieron, consti­
tuir una Sociedad obrera, inauguran­
do su Casa del Pueblo, residencia 
oficial de la entidad proletaria.

Nunca se les hubiera ocurrido igual 
felonía— debieron de pensar las auto­
ridades locales— ; de todas partes llo­
vían las insidias c injurias de peor 
gusto y grosería sobre nuestros cama- 
radas y, sobre todo, contra quien se 
hallaba al frente de ellos.

Un día el alcalde, que responde 
por Pedro de la Fuente, recibió un 
anónimo que decía que le iban a ma­
tar, y  como no había con quién pa­
gar no el miedo, sino la precaución 
que esto le causara, denunció al sar­
gento de la guardia civil el hecho, 
y ante ellos tuvo que comparecer el 
compañero presidente de Ja organi­
zación—  a quien habían intentado 
llevar a la cárcel cuando fué elegido 
para el cargo — , para que al deta­
llo fuera examinada su letra, com­
parándola con la del anónimo.

No surtió efecto esta magna idea, 
que honraba la capacidad policíaca 
del sargento y del alcalde, y casi ai 
final de su tarea pudieron hallar una 
«e», surgiendo entonces en sus res-

LA CUM BRE (CACERES)

El día 27 del pasado agosto tuvo 
efecto en este pueblo uno de los ac­
tos más simpáticos que la historia 
contemporánea va registrando en 
sus páginas: celebróse el primer ma­
trimonio civil, y fueron 1 o s contra­
yentes ios jóvenes trabajadores Juan 
Canelada Amarilla y Rosario Búrda- 
Ip Redondo.

Galantemente invitados por la So-

llevar a la realidad lo que fué, desdi 
el día de su fundación, una de su» 
mayores aspiraciones.

¡ Hermosa idea la de capacitar a ic* 
jóvenes para poder laborar con mli 
conocimientos en pro de nuestras pro. 
pías ideas 1

Los profesores que les preparan set 
los compañeros más antiguos y a  
pacitados del Partido, que por su ej. 
periencia e instrucción pueden iiae« 
que los jóvenes alumnos se capacita 
para poder actuar con mayor conad 
miento de los problemas nacionals 
sindicales y políticos que preocupan 
todos nosotros. Los compañeros q* 
han venido de provincias expusiera 
en los lugares de su residencia 
das las enseñanzas recogidas en 
curso.

L a  idea de organizar estos cu 
de verano ha sido llevada a la prác< 
ca, desde hace varios años, en Bél|̂  
ca, Francia y Alemania, dando — 
gran resultado.

Se darán tres lecciones dianas, 
los alumnos tienen !a obligación 
hacer un artículo periodístico, y ad» 
más se organizan charlas de con' 
versia, con objeto de que los cui< 
llistas comenten y discutan las ew 
ñanzas que recogen de las disertadjj de una 
nes de los compañeros profesores.'

Los profesores trataron asuntos 
tan vital importancia para los intr 
ses nacionales como la Reforma a; 
ria, el problema ferroviario y o 
más, además de pronunciar conferí 
cias sobre las principales teorías 
cíales y políticas y otros temas 
gran interés.

El lugar donde han establecido 
campamento las Juventudes Soc 
tas está en las márgenes del Man 
nares, y tiene como fondo el bello 
norama de la sierra del Guadarra;

El campamento se compone de á 
tiendas de campaña, cedidas ga’"  
mente por el ministerio de la GiN^
De esas doce tiendas, una está dtéi 
cada a oficina, otra a botiquín y ^  
vicio médico, y una tercera ticiitó 
almacén. Además, hay estanco, p«
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.1̂ ,., ipuería buzón, etc. En el centro *pectivos ánimos la tranquilidad del quu , , „ „
Sran éxito logrado en sus in teresan -I''^rnpamento se ha colocado

laVVe's'íguTéHy.® " éste ondea una bi4
ron las consiguientes promesas de¡dera roja con la msigma 'a
tes averiguaciones, a de las j
justicia. La tranquilidad de no haber i ventudes^Swmlistas^^^^  ̂ ^
cometido ningún mal hace al compa­
ñero acusado decirles que obren 
tomo mejor les parezca, y, al pare­
cer, esto les aplaca los intentos de ............ , .
. . 'de Madrid gran cantidad de tO'

ñeros, que querían escuchar los 
bras de los camaradas Gómez Lal

ros y seis compañeras, de 23 pro 
cias de España. .

Al acto de la inauguración vim«

Lo que fué este acto lo explK 
mos, y las enseñanzas que recoja^

unión está construyendo el trabaja- £1 Progreso y 'por los padres
dor. i  de los jóvenes contrayentes, llegaron

Colonos, si sois trabajadores, unios 
a los campesinos pera formar un blo­
que y poder aplastar para siempre

a dicho pueblo, con el fin de solem­
nizar el acto, los compañeros Rafael 
Bermudo, diputado provincial de Tru-

hacer la ya indicada justicia.
No podía tolerarse esto, y es de­

nunciado por nuestro camarada a la 
primera autoridad provincial, que, y Bugeda. 
romo hábito en ella, proceda a  no
hacerle caso. - . . . . .

Desde luego, ni que decir tiene que explicaré en sucesivos ' artículos.
este fiel Ayuntamiento republicano F rancisco RED0 ND®|
todavía no ha tenido a bien ¡zar en I 
momento alguno la bandera tricolor, 1 
no se sabe si por rencor hacia ella ¡
o por temor a  que pueda estropear- n *  ■  ■  » irr
se, por el cariño que hacia ella Q [QS OBREROS DE LATIP
sienten.

Trabaja el que no es afiliado, y el 
que lo es se encuentra sometido a

o ' — ................  • • j  cuantas vejaciones se les ocurren aa esa semilla que esta e.ivenando a ,  ̂ Sáceres, el se^etario de ^ ¿  autoridades.
la sociedad humana; de lo contrario, Federación provincial Obrera, Ma- Como puede verse, es uno más de 
tendremos que luchar contra todos, ' Moraleda; Juan Caballero, de constantes casos que a diario se
sin temor a  ningún obstáculo, por| jg Juventud Socialista, y José rarrón, 
grande que sea. _ 1 secretario de -Arles Gráficas.

¿No véis, colonos, cómo los quel ^  jgj once en punto de la mana­
se llaman agrarios no han puesto a | y agrupados en torno a la ban- 
vuestro alcance las leyes que ellos j  ^  jg sociedad El Progreso, par- 
volaron porque son contrarias a los ¡ ¡g Casa del Pueblo una im-

Somos la  vida, somos la fuerza-: 
nosotros la vida sería imposible,; 
que no andarían las fábricas, »1 
talleres, ni las industrias ; y, par** 
minar, la vida serla mucho peor f

. •• .  * j  ■ lias clases capitalistas que parasuceden y «  causa de que todavía
no se ha hecho más que decir que '  ̂ ^mos acostumbrados a  sufrir todoí_ 

rigores de la Naturaleza, incluso Tse tendrá energía, pero sin llegar a 
ella, ya que de hacerlo no cabe ^  
duda qu^estos repugnantes hechos y mismo nuestras

no se producirían. ,  ̂ y  -“ -¡portante manifestación, que entre confianzá en qué de for-
constituje a eces fu.rza.^ ,̂.^Sc jra-  ̂ y poméndoos a vosotros al al- ^;,.as delirantes y estampidos de c^  1 disueltos cuantos

hetes se dirigió a la morada^ e ^ a  . existen con «persona-

Hablamus de los agentes provoca- . . . ------- - j  --
dores porque suponemos que el verda-1 dracemanas de! ca b u lista . ' jjgj a los campesinos, como j-g “ gg figuraba el pueblo en masa, ‘República ” v 'Mto*’d«rmos~que
Hern romántionVe ,.n iHe,I a„n con I -iDe poncr a disposición dc Sindicatos difio. oara poder disfrutar de lo ^  ¿g^jajó gi jg^ggdo municipal, en ® „J g rg m o r  ’

la de suministrar a cada individuo,' de esas leyes merman sus ri-
mcrccd a una especiv.- de crédito popu-, qg^gas?

Despierta, colono, y  si eres iraba-J la r , los medios do sustraerse a las novia, y desde ella, en medio de una ■ j^ades» como las de Picazo del Jú- 
alegría mdescnptib.e, la comitiva, en pedirse

dero romántico de un ideal, aun con : 
un
titudes. 
cual
prumeter cosas irrealizables, que 
pugnan con todas las doctrinas avan­
zadas, no puede hacerlo un ideólogo; 
sólo cabe en hombres que buscan la 
coyuntura de operar una reacción en 
el espíritu ciudadano, que haga posi­
ble el establecimiento de un régimen 
de pureza.

Nuestros adversarios nos tachan de 
conservadores, y puede ser cierto, por­
que queremos conservar la organiza­
ción para emplearla en momentos de. 
cisivos; somos retardatarios cuando 
vemos que lo espontáneo sólo produ­
ce víctimas, y nuestra revolución pre­
tendemos que sea lo menos cruenta 
posible; vemos aún lejos la implanta­
ción dél Socialismo: fiero no engaña­
mos a nuestros compañeros pintándo­
les de bello colorido una situación, 
cuando sabemos que tras el engaño 
viene la realidad sombría; vamos ha­
ciendo conciencias que sepan actuar 
en lo futuro: desde ía educación del 
niño hasta la comprensión del ancia-
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mos que es poco, que no qua^^ 
reconocer los derechos que tentr 
que nos tiramos unos en contra j  
otros como si fuéramos salvajes.

Y  para remediar todos estos 
no tenwnos más que una d e fe n ^  
de estar todos afiliados a la F * ^  
ción Nacional de Trabajadores ^

-A  qtiii

sufragio universal en la  clave de la 
sociedad, ¿se trata de asegurar su ii-1 
bre ejercicio tanto y tan bien que la l

CH ELES

El alcalde de este pueblo —  no dejo

Acto seguido, y siempre entre de­
lirantes aclamaciones a I o s novios, jg^^g gg„gral extraordinaria ce-
a sus padres, a la República, al Par- I ¡g^^ada por la Socied.nd Obrera So-• I * * 1 1   ̂ • '  I ItfUltlUfl L7\JI JUA-áCllxlU

vida potiticoeconomica uegue a  ser ¿g hacer un poco de historia sobre dito Socialista y a la Unión General . - .¡^jg pr¡g,gj.o de Mayo de Arqui-
verdaderamente la expresión de las ne-' qgjén es este sujeto —  es también de 
cesidad«, de las aspiraciones, de la» jgg radicales dei mes de junio de 
tendencias del pueblo todo entern, y 1531,- que fué cuando se hicieron ra- 
reaJice prácticamente esas tendencias.' <j¡caíes, pues el día 12 de abril vota- 
esas aspiraciones, esas necesidades? ron como elementos monárquico», y 

Más adelante, y al examinar al pm '• desde entonces vienen haciendo una 
menor las diveisas maneras de expo- campaña derrotista, 
ner la cuestión y  de resolverla, tendré. £ „  noviembre de 1 9 3 1 ,  yendo
ocasión de demostrar lo que valen esos  ̂ nuestro compañero Manuel Rodríguez 
planes de reforma. ■ g Badajoz a asuntos de la organiza-

Por ahora, me bastará decir que to- \ ción, se informó por aquellos compa- 
dos, además de que empequeñecen sin. | ñeros que en la Jefatura de Obras pú- 
gularmente la cuestión, tienen a mis bücas se estaban concertando contra­
ojos la falta imjserdonable de consa-! tas con las Sociedades obreras, y  en- 
grar implícitamente las bases de la or- i  tonces nuestro compañero visitó la 
ganización soda!, de colocarlas fuera' jefatura de Obras pública» y  habló 
de toda discusión y  de esquivar por | con los señores ingenieros, diciendo 
una especie de cuestión previa toda . que se habla enterado en la Casa del 
controversia sobre este punto, I Pueblo que la Jefatura de Obras pú-

Regino DE L.A PAZ 1 blicas estaba concertando contratas

de Trabajadores, la inmensa muche- g ĵ^  ̂ ¿¿j porrosillo (Jaén), se
dumbre se trasladó a la Casa del . j^^jg ¿irgciiva. en con-
Pueblo, en donde se verificó d  acto j .gjgggcia con lo que dispone la re- 
emocionante de dirigir la palabra al , ^  Asociaciones profesio-
pueblo para explicarle la s'gnifica. 1 ggjgg
ción del acto sublime que acababa de I quedó constituida en la si-
celebrarse ios compañeros Bermudo. \ ^gig^te forma: Presidente, Pedro Pa- 
-Moraleda, Caballero y  Parrón, que j . vicepresidente, Rosen-
fueron calurosamente ovacionados alj^^ Montoya Martínez; secretario ge. 
final de los discursos. 1 neral, Juan Julián Peinado Pérez;

En sum a: un acto conmovedor,
que puso de manifiesto las ansias de 
redención que el pueblo español ve­
nía sintiendo.

Al final se sirvió a los numerosos 
invitados un suculento menú, que se 
deslizó en medio de la mayor ale­
gría y fraternidad, sin que hubiera 
que lamentar la menor nota discor. 
dan te.

contador, Juan Montoya Martínez; 
tesorero, Rosendo Martínez García; 
vocales: Francisco Montoya Martí­
nez, Francisco Martínez García y 
Francisco Sevilla Martínez.

CAR CABpSO

En .sesión ordinaria se acordó nom­
brar nueva Directiva, por haber cum-

i'^stai
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Tierra, v de esa forma no pa>ar^j
tantas calamidaiies como hasta 
cha estamos pasando, lo mism^ 
ias han pasado nuestros anteceíi 
pero este mal crónico que 
es debido, compañeros campesin-.*' 
la poca cultura que tenemos, 
gracia, porque nuestros padres 
ron que sacarnos de las «scuel» 
tes de tiempo para poderles ayi 
llevar el sustento necesario o 
al monte por leña para que se  ̂
taran nuestros hermanitos má* 
queños; pues hay que darse 
compañeros, que aunque seamo* ' 
fabetos debemos guiarnos de- 
nos lleve por el buen camino, 
ya estamos hartos de pasar mv , 
muy malos ratos, y  si seguiip . 
iremos a pasar mucho más mar’- 
esto sería el «ios.

Así es que a defender nuestr* 
chos, compañeros campesinos.
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EL OBRERO DE LA TIERRA

CREACION DE UNA COOPERATIVA
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Llevo treinta y  dos años en el Par- 
Socialista y en la U. G. T. y 

tantos que me preocupan los 
—fle m a s  sociales, en particular los 
Lig afectan a! campo, m¡ oficio, en el 
pijn modesto que yo puedo hacerlo, 

que siempre dediqué preferente 
^Híción; pero hoy más que nunca, 
porque circunstancias especiales, que 
flo se os ocultarán, lo requieren as(.

Por eso no os extrañe el que, lleva. 
0̂ del deseo de dar un mayor desarro, 

jij y perfección a  nuestros organis. 
PIOS, adaptándolos a las necesidades 
^1 momento, me permita elevar a 

ŝta Sociedad, para su estudio, esta 
Proposición, ya que una de las finalU 
dsdes, y acaso la más elevada, que 
puede desempeñar la Sección de Téc- 
tóeos de la Agricultura dentro de la 
U. G. T . sea la de orientar a las ma­
jas de campesinos y capacitarlas pa­
ra el ejercido de la profesión en el 
futuro, porque ésta, más que nadie, 
rs la llamada a ser el mentor de sus 

‘̂ jermanos los agricultores.
Permitidme cuatro palabras antes 

ÓO entrar de lleno en el fondo de la
cuestión.

No es necesario advertiros de! es- 
ttdo actual económico y político del 
pundo entero y, por ende, de nues- 
5n> propio país, que no puede sus­
traerse a la influencia desastrosa de 
estos fenómenos.

Parece talmente como si el régimen 
burgués hubiera llegado a su fin y no 
PBContrara ya el medio de salvar tan­
tas dificultades como él mismo se ha
Otado.

No pasa día en que la prensa no 
«os traiga algón notición que acuse 
a  desmoronamiento; quiebras de 
Bancos, ruina de Empresas, crisis 

Ijiconómicas, convulsiones políticas, et. 
cétera; unas que germinan en el 
ailencio impuesto por la reacción y 
«ras que, por fin, se exteriorizan. 
Todo revela los secretos y misterios 
de una profunda tragedia que se cier­
ne sobre la Humanidad. España mis­
ma está abocada a una catástrofe; la 
Reforma agraria no satisface a nadie; 
W crisis de trabajo en el campo ni se 

locaba ni se acabará, porque ésta no 
tiene su origen en la mala o en la 

«buena cosecha, que sólo hace atenuar­
la o .agravarla (y me remito a la prue­
ba de lo que pasa en la actualidad 
en plena temporada de siega), sino 
en el régimen absurdo de propiedad 
y de producción, y los campesinos, 
que esperan más de lo que puede dar 
ésta, no se conformarán, y hacen bien. 
¿Podemos asegurar que éstos se van
*  resignar a vivir eternamente en es­
tas condiciones ?

Pero todo esto, que ya en sí es de 
mucha gravedad, lo es mucho más si 
se tiene en cuenta su precipitación.

Es, pues, cosa inminente su caída 
y, como consecuencia, la necesidad in­
mediata de que la clase trabajadora 
*e capacite para tomar a su cargo la 
dirección de las cosas de cada país, a 
medida que las circunstancias lo de- 
manden.

Esto se manifiesta con tanta clari­
dad, que basta observar lo» aconteci­
mientos políticos que se producen en 
Cualquier país, si tienen algo de re- 

iLsovador, para ver claramente que és- 
'  *08 vienen influidos de un espíritu 
, francamente socialiá^a como única so- 
¡ wción posible. Pero, aparte de estos 
' motivos de orden general, que lógi- 
l^íinente deben preocuparnos, tenemos 
^ o s  de carácter nacional que nos 
obligan a  prestar mayor atención a 
*stos asuntos y  buscar una solución: 
iota es la Reforma agraria.

Plantea esta cuestión un problema 
ios agricultores españoles impoú- 
dc eludir. Por virtud de esta mo­

ldad, nueva en el régimen de pro- 
tciün, empezamos a poner en prác- 

queramos o no. parte de nues- 
programa colectivista; pero sin 
previamente tengamos hecho otra 

f  como educación en nuestros
wicultores que las meras nociones 

se desprenden de la lectura del 
*̂m-iódico o e! libro, el discurso, etcéte- 

^  etc., y íi tenemos en cuenta la in- 
í®ltura, su tendencia individualista, 
I^Svrvadora y hasta reaccionaria, si 
^  quiere, de esta gente, lo nueva de 

J ^ganización y una porción de cir- 
desfavorables todas ellas, 

claramente que esto es in- 
diente a todas luces y la necesi- 

hacer algq, más práctico y más 
I^ofundo en la conciencia del campe- 

para que éste sepa conducirse 
^  ja nueva vida que va a emprender, 
f hos urge, pues, hacer hombres pa-

* *l mañana; pero para un mañana 
j-*" empieza a ser ya una realidad, lo

quiere decir que no hay tiempo 
perder, porque los acontecimien- 

políticos y sociales del mundo en- 
í*® no se desarrollan va con la len- 

7 la normalidad de antes, sino 
cada día hay nueva sorpresa. 

_tste debe ser nuestro lema y nues- 
ayor preocupación, sí hemos de 

tír con el deber de organizadores 
queremos que aquéllos no» cojan 

fĉ P̂ vvenidos, como ocurre en la ac- 
que vamos a remolque de

os

,ca ^..®*^ndo una Escuela Agrícola So- 
en colaboración con la Coo{»-

mi concepto, esto se podría ha-

Socialista Madrileña y  la Fe-
1) Nacional de Trabajadores de
■ ■ fierra, en donde los hombres más 

de esta última (agrículto- 
^ P®r supuesto) podrían venir a 

‘ "der multitud de cosas, lo mismo

de carácter profesional que político, 
que Ies son necesarias para dirigir las 
organizaciones.

La Cooperativa, que consume mu­
chos productos agrícolas, lo mismo al 
natural que en conserva, pondría el 
dinero (y a falta de ésta, se podría 
apelar a las organizaciones de la Ca­
sa del Pueblo y  a las Secciones de la 
propia Federación Nacional de Tra­
bajadores de la Tierra) para arren­
dar una finca de regadío próxima a 
•Madrid, en donde se puedan producir 
éstos y practicar multitud de opera­
ciones que servirían de elementos de 
juicio y  cultura a los- alumnos que 
acudieran a ella, al par que de un 
buen negocio, porque esto le permiti­
ría obtenerlos en condiciones econó­
micas ventajosas y poder desarrollar 
el negocio de almacén para sustituir 
a otras similares, sin perjuicio de li­
mitar las ganancias de éstas a un ti­
po prudencio!.

Los productos a explotar pueden 
ser muchos y muy variados; pero lo 
más racional sería supeditarlos a las 
condiciones del terreno y a las conve­
niencias del mercado y al propio ob­
jeto de la explotación. Sin embargo, 
yo me permito señalar como más ven. 
tajosas las materias siguientes: hor­
talizas, leche y conservas.

La misión de cada Sección seria: 
la Cooperativa, administrar los fon­
dos de la entidad y venta de los pro­
ductos ; la Agrupación Nacional de 
Técnicos de la Agricultura, de la di­
rección y enseñanza técnica, y la te- 
deracióo Nacional de Trabajadores de 
la Tierra, de la parte sindical y po­
lítica.

Con objeto de asegurar má» el éxi­
to de la obra, me parece una medida 
prudente desarrollarla por etapas, li­
mitándose el primer año a hacer prue­
bas, orientarse y organizar las cosas; 
empezando en el segundo la explota­
ción en firme con arreglo a las posi­
bilidades que hubiera y dar comien- 
zo a las ciases en la forma que acor­
dase el Consejo de administración

Los alumnos deberían venir por 
temporada no inferior a tres meses > 
pensionados por sus respectivas enti­
dades, sin percibir por sus trabajos 
ninguna remuneración de la Escuela, 
al objeto de quq ésta pueda desenvol- 
verse mejor, económicamente, y cum. 
plir sus fines culturales.

Esta es, a grandes rasgos, mi idea 
sobre el particular. No tengo afán de 
proselitismo. Podéis aceptarla o re­
chazarla, como os parezca; pero si la 
aceptáis, deberíais nombrar una Po­
nencia que la estudiara más en deta­
lle, mejorándola, pues, como mía, es 
algo muy defectuoso.

Ahora, como final, unas sencillas 
consideraciones. Si al alumno que la 
Sociedad mande, que no ha de ser de 
los más torpes, y ha de venir ávido 
de aprender cosas, se le hace pasar 
sucesivamente: primero, por la mul­
titud de labores y de operaciones que 
hay que hacer en la huerta, e.xplican- 
do «el porqué» de cada cosa; segun­
do, por el establo, haciendo lo propio; 
tercero, por la fabricación de conser­
vas, haciéndole conocer todas las ma­
nipulaciones que se realizan, y cuar­
to, por la administración, para que 
sepa los secretos del negocio; si ade­
más de todo esto, de origen puramen­
te técnicoadininistratívo, se le some­
te a una educación política perfecta e 
intensa, puesto que aquí tenemos lo 
mejor, ¿qué ocurrirá? Para mí, que 
este hombre, después de esta tempo­
rada de aprendizaje, volvería a su 
tierra hecho un profesor, que se ro­
dearía de prestigio y de autoridad en­
tre los suyos, y como resultado, sería 
lo nuestro lo que triunfaría.

F r a n c is c o  MESA

Madrid.

¡Hay qaa Hacer cuaiplír la ley!
Desde las columnas de este nuestro 

valiente semanario E L  O BR ER O  DE 
L.A TIERR.A hacemos un llamamien­
to al señor alcalde de esta localidad 
para que vea la forma de llamar al 
orden a todos los que con actos y  con 
palabras insulian a lo» humildes tra­
bajadores y conspiran diariamente 
contra la República. A pesar de ha­
ber transcurrido ya más de un año 
desde que se instauró la República en 
España, en este pueblo de Alfafara 
en nada se conoce haber cambiado 
del odioso y  nefasto régimen borbó­
nico al leal y justiciero régimen re­
publicano.

En este pueblo de A'.fafara, repito, 
al cabo de quince meses de República 
se sigue atropellando al obrero e in­
sultándose a los leales y honrados 
trabajadores con toda clase de fwoce- 
dimicntos bajos.

No hace mucho tiempo se hallaban 
trabajando en el campo un grupo df 
mujeres «beatas, cavernícolas», y es­
tas infelices, no sabiendo de qué for­
ma demostrar su incultura y su odio 
«1 contra de la República, empeza­
ron a cantar la odiosa «Marcha real» 
y  a dar gritos d e: «[ Muera la Repú­
blica 1», <c¡ Mueran los socialistas 1» y 
«¡ Viva Cristo rey I»

Nosotros, los trabajadores humil­
des, que a fuerza de disgustos y sin­
sabores hemos cooperado para que la 
República tuviera un feliz adveni­
miento, no podemos por menos que 
sentir rebelarse nuestras conciencias

a] ver la labor infame y  canallesca 
que algunos individuos vienen reali­
zando en contra de ella.

Pero lo que más nos extraña es 
que las autoridades, puestas por el 
pueblo y por la República para hacer 
cumplir sus leyes, hagan oídos sordos 
a  todos estos insultos y conspiracio­
nes y  dejen sin castigo a los que la­
boran constantemente en contra dei 
bien nacional.

Por lo tanto, nos dirigimos al se.

ñor alcalde, manifestándole que tome 
las medidas que crea oportunas para 
hacer cumplir las leyes y,castigar a 
todos cuantos las vulneren, pues en 
caso contrario podrían ocurrir suce­
sos desagradables, los cuales nosotros 
>x'íamos los primeros en lamentar.

Por la Sociedad Varia Socialista de 
Alfafara : El presidente, Antonio Vi­
cedo. —• El secretario, V. Vañó.

Alfafara (Alicante).

¡NÜNCA MAS GUERRAS!i

3r/y.
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CULTIVO DEL ALGODON
(Canlinuación.)

La importancia de estas industrias 
no se adquirió hasta la aplicación de 
la maquinaria moderna, y tal vez nin­
guna nación se aprovechó con mejor 
éxito de ios inventos que iniciaba In­
glaterra que España, particularmente 
Cataluña, que los perfeccionó y  au­
mentó sus brazos. El desarrollo que 
han tomado posteriormente en Cata­
luña estas industrias ha sido conside. 
rabie, siendo una de las principales 
fuentes de riqueza del país.

En América, el algodón crecía co­
mo planta indígena. Hernán Cortés 
lo encontró cultivado en Méjico, y los 
primeros viajeros que llegaron al Mis- 
sissipí lo hallaron en abundancia. To­
dos los algodones silvestres son tro­
picales, y casi todos son arbustos pe­
rennes.

El algodón es el cultivo industrial 
mayor del mundo, y siendo en los 
Estados Unidos de América donde se 
recolecta más de la mitad de la cose­
cha mundial, daremos alguna reseña, 
aunque ligera, de su importancia en 
este país, del cual somos exclusiva­
mente tributarios.

Desde el punto de vista comercial, 
el algodón es el producto más impor­
tante de los Estados Unidos, pues 
las granjas negocian toda la fibra y 
casi toda la semilla.

Las cuatro clases de algodón que 
principalmente se cultivan son :

Sea Island: de fibra fuerte y fina, 
de una y media a dos pulgadas de 
largo (pulgada inglesa, 0,0254 me­
tros).

Egipto: de fibra fuerte, fina y  se­
dosa, cuya longitud varía entre i/iú  
y I 3/4 pulgadas.

Upland de hebra larga: est.n clase 
comprende variedades cuya fibra va­
ría entre i 1/8 y 1 3/ 4 pulgadas de
largo ; v el

Upland hebra corta: esta clase com­
prende el 90 por 100 de la producción 
algodonera de los Estados Unidos y 
el 70 por 100 de la cosecha mundial de 
algodón de hebra corta, que es de 
20 millones de pacas aproximadamen­
te. En la zona del algodón se cultivan 
múltiples variedades, que difieren por 
sus condiciones de crecimiento, tama­
ño de sus cápsulas, la precocidad, la 
longitud, la abundancia y uniformi­
dad de la hebra. Las hebras varían 
L-mre s/8 de pulgada a una de largo, 
aunque algunas variedades, cuando su 
cultivo se realiza en condiciones favo­
rables, alcanza un largo de 1/16 pul­
gadas.

Al sur de los Estados Unidos exis­
te la zona algodonera mayor del mun­
do. pues su cultivo ocupa una super­
ficie de más de 15 millones de hec­
tárea».

RStandards» y clasiflsaciOn.— La Di­
visión de venta del algodón del De­
partamento Federal de Agricultura

tiene, en virtud de ley sobre algodón, 
el encargo de establecer «standards» 
para la determinación de la calidad y 
valor del algodón, clasificar todo el 
algodón vendido a término y designar 
y supcrvigilar los mercados locales, 
de acuerdo con los cuales pueden de­
terminarse las diferencias entre los 
precios obtenidos por los diversos gra­
dos de algodón, diferencias que, se­
gún los término» de la ley, deben to­
marse en cuenta en el ajuste de los 
contratos a término.

En virtud tle esta ley, la División 
ha establecido Juntas clasificadoras 
en Nueva York, Nueva Orleáns, 
Houston y  Gálveston: mantiene un 
servicio de cotizaciones y de inspec­
ción en los mercados locales, con la 
mira de verificar la exactitud de las 
cotizaciones recibidas de diclios mer­
cados; y cuenta igualmente con una 
Junta de clasificación fiscal en Wásh- 
ington, cuya misión es revisar las 
clasificaciones efectuadas por las di­
versas Juntas.

De conformidad con la ley sobre 
«standards» de algodón, la División 
está encargada del establecimiento de 
«standards» .de (ftda clase de fibras y 
de hilos de algodón, de la prepara­
ción de copia.s de dichas «standards» y 
otras varias obligaciones.

Las exportaciones de algodón de 
los Estados Unidos se elevan a ocho 
millones de pacas aproximadamente, 
de las cuales de 300.000 a 350.000 vie­
nen a España. Casi todas la.s expor­
taciones de algodón a España se ha­
cen por Barcelona, y desdo allí se dis­
tribuyen a los demás centros manu­
factureros.

El valor del algodón importado de 
los Estados Unidos a España supone 
unos 500 millones de pesetas.

Los algodoneros son plantas viva­
ces o arbustivas, de la familia malvá- 
ceas, género gossipium, con tallo ra­
moso, que liega hasta dos metros de 
altura; sus ramas sostienen hojas am­
plias, de largas peciolas, quinqué lo­
bulados, hasta con siete o nueve ló­
bulos, puntiagudos en ocasiones. De 
las axilas de las hojas nacen flores 
sostenidas por largos pedúnculos, con 
pequeño cáliz pentesépalo y  corola 
también de cinco pétalos. El fruto es 
una cápsula ovoide, de tres o cinco 
cavidades, de las cuales una contiene 
de siete a once semillas aovadas, 
gruesas y puntiagudas, envuelta en 
una borra algodonosa que constituye 
la materia utilizable.

El algodón en crudo contiene de 87 
a  91 por 100 de celulosa, 7 3 8  por 100 
de agua, de 0,4 a 0,5 por 100 de cuer­
pos grasos y céreos, de 0,5 a 0,7 por 
100 de restos de protoplasma y 0,20 
por roo d f cenizas; además, se en­
cuentra en él una materia colorante 
en pequeñísima cantidad.

(Continuord.)

Todavía perdura en nuestra mente 
el recuerdo angustioso del pretérito 
como un hecho imborrable y doloro­
so: es la fecha histórica de 1914, en 
que el capitalismo intemaciona] puso 
de manifiesto su demagogia y su 
egoísmo declarando la guerra de to­
das las naciones, rompiendo con ello 
las ligaduras de la solidaridad mun­
dial.

El capitalismo pudo satisfacer sus 
ansias vesánicas de sostener una gue­
rra de cuatro años consecutivos, en 
cuyos años millones de madres per­
dieron a sus hijos; cenia que proce­
der de esa forma tan cruel e inhumana 
el capitalismo, porque el mundo con­
taba con veinticinco millones de obre­
ros parados, y  solamente asesinando 
a la carne humana podría disminuir 
el número de hombres condenados al 
hambre y a la miseria. ¿ Y  quiénes 
han sufrido las consecuencias de la 
guerra européa ? Las madres, induda­
blemente, que perdieron a sus hijos y 
notaron la falta de un salario que era 
impiescindlble en el hogar; que su­
frieron los estragos amargos ai saber 
que los seres tan queridos habían per­
dido sus vidas; que los inmolaron en 
los campos de batalla; que habían 
vertido su sangre como mártires no 
por un ideal, sino por un mandato 
funesto. Terminada la guerra, todo 
i ra acumulación de cadáveres enne­
grecidos por el sol, que en actitud es­
quelética se levantaban para pedir 
justicia al factor principal que había 
contribuido a este derramamiento de 

' sangre. Pronto se dibujaron por to- 
I dos los ámbitos del mundo las conse- 
I cuencias de la guerra, provocada»
I por'el capitalismo. Dieciocho o vein- 
• te millones de jóvenes, hermanos de 
I explotación y de hambre, sucumbie­

ron acribillados a balazos, y todo para 
satisfacer los intereses de! capitafis- 
mo. ¡ Hasta dónde llega el cinismo de 
estos hombres, que cometen la osadía 
de lanzar un ejército de hombres con­
tra otro para despedazarse! En cam­
bio, si fuesen a la guerra los parási. 
tos, los holgazanes, tos que se pasan 
la vida despilfarrando el dinero que 
han usurpado al menesteroso, los hi­
jos dei conde, del marqués, etc., no 
habría necesidad de declarar una nue­
va guerra por temor a que perdiesen 
sus vidas estos señores.

En todas las naciones el presupues­
to de guerra, que podríamos llamar 
el presupuesto del crimen, supera a

todos los demás; sin embargo, el pre­
supuesto de Instrucción pública, quq 
debiera superar a todos, es el menor. 
¿ Es acaso más imprescindible la gue­
rra que el deseo cultural? Creo que 
no, puesto que la guerra es absuñia 
e injustificable, ya que trata de resol­
ver problemas humanos por la imp^ 
tuosidad bélica y  no por la razón  ̂
mientras que la cultura embellece la 
vida y  desarrolla la inteligencia.

Mucho se ha deliberado en la So­
ciedad de Naciones y en la Conferen­
cia del Desarme; pero todo ha sido 
estéril, porque el capitalismo es más 
fuerte que todos y, por consiguiMtte, 
no se ha podido gvitar el conflicto chi- 
nojaponés, que no ha sido otra cosa 
que un atentado del capitalismo para 
comerciar con la carne humana.

De nuevo la inquietud y la zozobra 
se agitan sobre el mundo entero. Un 
ejército invasor avanza sobre el Uni­
verso con pretensión de apoderarse de 
él. Y a  llega; ya se oyen los cascos 
de los caballos; ya el rodar de ios ca­
rros de guerra; ya el toque marcial 
de tos clarines vibradores; ya el de. 
rramamiento inevitable de sangre jo­
ven ; pero el proletariado organizado 
los rechazará heroicamente. ¿ Vamos 
ahora a permanecer en actitud impa­
sible ante las amenazas del capitalis­
mo? No. Por muchos señoritos que 
haya de pelo ondulado, de ojeras pin. 
tadas, de costumbres equivocas, el 
proletariado rechazará la guerra, por­
que no trae consigo nada más que 
rencores, heridas incurables y odios.

Con razón decía Arturo Ponsomby: 
«Yo creo que lo más trágico de la 
guerra no es su inmoralidad ni su 
crueldad, sino su manifiesta y colosal 
futilidad e imbecilidad.» Starn Jor­
dán, un gran pacifista, exponía con 
.suma certidumbre: «Donde no hay 
soldados no hay guerra; donde no hay 
nada cargado, nada explota.» Esto de­
muestra claramente lo absurda que es 
la guerra. Por eso todos los hombres 
nobles, todas las mujeres, todos los 
niño.» y las madres, e« i su corazón 
transido de dolor, del que no se bo­
rrará jamás la zozobra del trágico 
campo da batalla; todas las madres 
del alma acongojada y ios ojos ba­
ñados en lágrimas por el hijo que co­
rre peligro de ser muerto o herido, 
gritemos con toda la fuerza de nues­
tros pulmones: «¡Nunca más gu^ 
iras, nunca más!»

S a lva d o r  H ERRERO LOPEZ

HACE FALTA MAS CDLTÜAA
Siempre he creído que el más fuer­

te cimiento de las organizaciones pro­
letarias es la cultura. Siempre he sus­
tentado el criterio de que la ignoran­
cia y  la incomprensión han sido los 
factores más importantes de que ha 
hecho uso el capitalismo para vejar 
a los trabajadores; pero quizá de en­
tre todo ei proletariado los obreros 
de la tierra sean los que más han 
sufrido las fatales consecuencias de 
su incultura.

No hay que olvidar que era espíe-' 
cial interés de los viejos Gobiernos 
monárquicos que la clase fjroductora 
viviera dentro de una esclavitud in­
humana y que para ellos constituía 
una inefable satisfacción no darles 
principios ni cultura, y así se suce-

aconsejarán y os guiarán por buen 
camino, escucharán vuestras quejas 
y acudirán en vuestro auxilio. El am. 
biente callejero está envenenado. Lo» 
obreros conscientes de sus deberes 
societarios y de compañerismo no 
pueden, no deben, oír el menospro- 
cío, influenciado por el capitalismo, 
de las gentes ignoróles y  cobardes 
al servicio de la reacción.

Todo ha de ser denunciado al Cen­
tro, y entonces, unidos los trabaja­
dores como aconsejó Marx, tomar 
medidas enérgicas, contrarrestar im- 
putaciones falsas y trazar un plan de 
defensa o ataque —  según ias cir. 
cunstancias —  ; p>ero siempre dentro 
de los medios jurídicos y  legales, 
como mandan nuestras convicciones

díaji tantos y  tantos casos en que el socialistas y (a disciplina de nuestra

Muy reciente está aún la intentona 
. . . . .  , de restauración monárquica que un
jar horas interminables y  teniéndole, general traidor quiso implantar en Es- 
0 su ^sposición cual si se tratara d e , paña. Los soldados, que son hijos del

«amo» o «señorito» atropellaban bru­
talmente al trabajador, pagándole 
irrisorios salarios, haciéndole Iraba-

■ pueblo, han regado con su generosa

CON M O TIV O  D E LA C E L E B R A C IO N  DE 

N U E S T R O  I I  C O N G R ESO , SE A D V IE R T E  A 

T O D O S LOS CA M A RA D A S D E LEG A D O S Q U E, 

CON EL FIN  D E D A R L E S  EL M AXIM O DE 

FA C IL ID A D E S  D U R A N T E  SU  EST A N C IA  EN 
LA C A PIT A L  DE LA R E P U B L IC A , FU N C IO ­

N A R A  EN EL C A FE DE LA CASA D E L  P U E ­

BLO EL S E R V IC IO  DE R E S T A U R A N T E  D U ­

R A N T E  LO S D IA S 17 Y  S IG U IE N T E S , H A ST A  

LA T E R M IN A C IO N  D E L  C O N G R ESO . A P R E ­

CIO S ECONO M ICOS

un iáklerillo.
Pero, afortunadamente, para las; ¡angrV lásla lto rd T  la7  ciudades.’ Pero 

reivindicaciones obreras ha sonado la estos trabajadores —  transitoriamente 
hora del triunfo. Y a podemos sacu-1 n,ii¡jares-no han sido victimas de sus 
dimos con facilidad el yugo capita-1 ¡jeas, porque fueron conducidos al 
lista; ya esos feudales latifundistas, .majadero con ^gaños viles; han sido 
saben apreciar lo que es el obrero | víctimas de su ignorancia 
campesino; ya respetan sus organi-l gi estos muchachos, por medio de 
raciones; ya se avienen a pactar con ¡ ^tros sanos, por la prensa democrá- 
los trabajadores; ya no se atreven a | ,¡ea, hubiesen conocido la verdadera 
fustigamos con el látigo de su so-1 s¡t„adón de España, no hubieran ig. 
bebía... ¿.4. qué se debe este radical ¡ notado quiénes eran sus enemigos, de 
cambio? ¿E s quizá que la c ase pn-, quienes tenían que guardarse, y nun- 
vilegiada ha reaccionado noblemente,; hubiesen sido Inmolados en aras 
rwonociendo l a s  necesidades ambiciones personales que

'dios desconocían.
Nada de esto, camaradas. Todo obrera está hoy en más pe-

este relativo triunfo se debe a núes- , üg^o que nunca ; muchos son los dipu- 
tro esfuerzo; pero_ no a nuestro es- ,3^^ cavernarios que se oponen en 
futfzo personal,_ sino al CO LECTI- Cámara a la aprobación de las
VO , a las Sociedades obreras, q u e , es que no convienen a los intereses 
logran imponerse; a las Sociedades la burguesía; pero, entre ellas la 

■ obreras, q u e ,  siempre alerta a las Reforma agraria es la más combatí, 
necesidades de sus afiliados, t r a b a - ^  ^  presenta enmienda stv

¡ jan sin cesar por la emancipación de ^re enmienda; mas pese a  tan reite- 
I éstos. Por ello, no olvidéis que es-,rada y  terca oposición, contamos con 

tar^o unidos todo se podrá conse-  ̂ conocimiento su-
guir. Mas si, por el contrario, deser-, necesidades del campe.

I táis, entonces mereceréis la repulsa defienden con entusiasmo lo que
de vuestros compañeros y  habréis sin duda

I hecho un señalado servicio a la bur- aig^^a  ̂  ̂ promulgarse, y  en el
¡ guesía, que ansia nuestra derrota, ¡ próximo año agrícola estará en vigor.
; para cuyo fin no reparará en medios | j
hasta ver deshechas nuestras °r. , ,g ^ ^

; ganizaciones.- _ 1 py^jto que lo es, sino en que los be-
, Aprestaos a luchar con entusiasmo; l„eficiados con ella, que son los obre-

engrosad las filas proletarias y. den-1̂ 05 capacidad
tro de ellas, acatad las decisiones de conocimientos para no hacerle fra- 
SUS Directivas j ellas no os engañarán, casar, y  por ello insisto nuevamente en
pues las integran obreros como vos- | ^
otros, con las mismas ansias de líber- ' es hoy más necesaria que nunca; 
tad que vosotros. Leed, estudiad, ilus- ¡lustrarse, hay que aprender
traos, y descubriréis m á s pronto al derechos y  deberes, y  no olvidemos, 
enemigo. No os dejéis seducir _ con | ,3 ^
palabras falsas en la calle no discu- ¡ ^  ^  irlunfo.
táis nada en el café m en la taberna; | 
acudid al Centro, allí encontraréis ' 
siempre a camaradas vuestros que, I
animados de la mejor buena fe, os i Cuwas del Becerro.

R a f a e l  PEREZ RUIZ

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

DNIMACION EXTRAORDINARIA

DE TODA ESPAIÍA ASISTIRAN DELEGADOS A NÜESTRO CONGRESO
B I E N E S  C O M U N A L E S

Contestando al Sr. ilartínea de Ve- 
iasco, el que defendió una enmienda 
a la base del proyecto de Reforma 
agraria, que se refiere a bienes comu­
nales, fué pronunciado por nuestro 
querido compañero Ludo Martines el 
siguiente discurso ;

£ l compañero MartinSz G il: Cual­
quiera de los señores que forman la 
Comisión conmigo podría contestar 
mejor que yo, sin duda alguna, al 
señor Martínez de Velasco; pero se 
tne ha indicado que sea yo, y voy a 
hacerlo brevemente y  de la mejor ma­
nera que me sea posible.

Y o  no sé si respecto de las afirma­
ciones que ha hecho S. S. opinarán 
los demás compañeros de Comisión lo 
mismo que yo; yo digo que acepto y 
procuraré siempre que los argumeti- 
tos jurídicos que se esgriman, que se 
invoquen aquí, surtan sus efectos en 
mi ánimo; y además aspiro, como 
creo que tiene que aspirar todo el que 
se siente en esta Cámara, a que triun. 
f« i en todo instante los principios ju- 
rídicos y a que sean ellos ios que 
marquen la orientación a ios pue­
blos. Lo que ocurre es que si S. S. y 
los que piensan como S. S. entienden 
que vamos a tener que vivir en e.stos 
tiempos rigiéndonos por principios ju­
rídicos de ayer, por leyes que se hicie­
ron en otra época, en eso no podemos 
estar conformes, porque para eso e.s- 
tamos aquí: para modificarlas, para 
cambiarlas, para abolirías y hacer 
otras que estén en armonía con estos 
tiempos, con las actuales necesidades, 
porque no es posible que los proble-

Comisión, de que hay que ir por vía | 
judicial. Por e»e camino no le segui­
mos. Es convicción firme de esta Co-j 
misión el no aceptar entrar en pleitos i 
ni luchas con los Tribunales en ma- 
teria de esta naturaleza, porque esta­
mos seguros de que, si se fuera por 
ahí, no se acabaría nunca. Y o  traje 
aquí uji día un caso de un pleito de an- 
tícresis de Oropesa. Se tardó ert sus­
tanciar el pleito primero noventa y 
siete años, y en cuanto al segundo, 
incoado en el año 1916, fallado por el 
juez de Toledo, apelado a la -\udien-, 
cia territorial y fallado a favor del 
Estado, apelado al Supremo y fallado 
por el Supremo a favor también del 
Estado, todavía no se ha ejecutado la 
sentencia después de una porción de 
años.

Por ese camino no podemos seguir­
le, porque eso seria no acabar. En 
cambio, nos parece que, yendo por vía 
administrativa, puede hacerse, y ha­
cerse bien y sin perjuicio para nadie. 
Porque, vamos a ver: S. S. nos ha 
dicho que hay una porción de casos 
en que el propietario no tiene título. 
Eso sí que no me lo explico, porque 
yo no concibo— claro, como no soy 
jurista, será por eso— que haya nadie 
que pueda decir : «Esta tierra es mían, 
que no tenga en qué fundar ese de­
recho que sobre la tierra dice que tie­
ne; yo no me lo explico. Y o  estoy se­
guro de que quien tiene una tierra y 
la cultiva y la labra, algo tendrá que 
acredite que es de su pertenencia, 
porque si no habrá que quitársela en 
el instante, porque la está usurpando, 
porque no es de él; algo habrá; ha-
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mas de hoy vayamos a resolverlos con 
leyes que se dieron ayer y que indu­
dablemente son por completo defec­
tuosas.

Por otra parte, tiene razón su se­
ñ oría  cuando dice que es nuestro pen. 
Sarniento procurar producir en los

brá un e.xpediente, habrá una pres­
cripción, habrá un contrajo, lo que 
sea; y  entonces, cuando casos de é̂ - 
tüs se presenten, ya el Instituto los 
estudiará con arreglo a la nueva ley 
y dará la razón a quien la tenga, y no 
hay duda alguna que .se pueden pro­
ducir perjuicios. ¿ Por qué se pueden 
producir perjuicios, porque se diga

quiere, que sea éá el que entable el plei­
to, que plantee él la cuestión, que él 
demande, porque si puede probarlo 
desde el primer instante, no tiene ne­
cesidad de entablar pleito alguno ni 
de hacer nada que le produzca un per­
juicio.

Por consiguiente, nosotros mante- 
namos, y creemos que pisamos un te­
rreno firme: primero, que los Tribu­
nales de justicia no intervengan en 
esto, y en segundo lugar, proponemos 
la inversión de la prueba. Hay unas 
palabras que a  S. S. y  a otros seño­
res diputados les han llamado la aten­
ción, y  son las siguientes: «por da­
tos o por presunción». Y a sabe su 
Señoría que no es un capricho el po­
ner esas palabras, porque S. S. y la 
Cámara saben que hay una porción 
de sitios en donde los archivos mu­
nicipales se han quemado, en donde 
se ha quemado ' toda la documenta­
ción pora no dejar rastro da la res­
ponsabilidad de ios caciques que se 
han apoderado de los bienes de los 
pueblos. Para eludir responsabi­
lidad no han encontrado mejor cami­
no que quemar toda la documenta­
ción, y como ya no habla posibilidad 
de poderla reconstruir, nos vamos a 
encontrar con muchos casos en que 
f.ilten esas pruebas; pero lo que no 
puede fallar nunca al propietario es 
e! título de dominio, sea el que fuere, 
y a los que lo presenten, como he di­
cho antf-9, se Ies dará satisfacción y 
.e  les hará justicia.

Por otra parte, S. S. teme que es­
to va a producir perturbaciones en 

I 1 pueblos. Pues yo digo a su seño- 
i ría que es una medida de justicia rci- 
I vindicatoria de tal naturaleza, que 
creo, por el contrajo, que esto va a 
ser io que va a llevar a los pueblos 
1.1 idea de que la Kepüblica existe, 
porque hay muchos pueblos, desgra­
ciadamente (ya se ha dicho aquí), en 
donde no conocen que la República 
se haya instaurado en nuestro país, 
porque siguen los mismos caciques, 
siguen los mismos .Ayuntamientos 
proclamados por el artículo 29. siguen 

j  las mismas persecuciones, sigue la 
misma negación de trabajo; en suma.

todos, absolutamente todos los que 
venían mandando durante la monar­
quía, siguen mandando en la actuali­
dad en las condiciones que antes TO 
hacían o peores, quizá porque ahora 
se exacerban viendo que eso se les 
va a acabar pronto, porque, al fin y al 
cabo, la República llegará a ios pue­
blos, y ese poder, que no es el natu­
ral que emana del pueblo, de las ins­
tituciones libremente creadas, sino 
que es un poder artificial, pse no lo 
podrán seguir ejerciendo, y por eso, 
en este instante, se aprovechan persi­
guiendo de una manera sañuda a 
aquellos que se les ponen enfrente. 
Yo creo que llegará esto, porque es 
un caso de justicia, y  cuando vean 
I09 pueblos que se hacen estos des­
lindes, cuando vean que se estudia 
caso por caso y que se pide al pro­
pietario que justifique su propiedad, 
y si no la justifica es que la ha usur­
pado, y revierten esos bienes al .Ayun­
tamiento para beneficio dcl común de 
vecinos, erttonces comprenderán que 
la República es di.stinta de la monar­
quía ; comprenderán que empieza la 
justicia; comprenderán que éste es un 
régimen superior al otro, y estoy se­
guro de que si antes han prestado su 
adhesión, ahora la prestarán con más 
motivo y en mejores condiciones. .Así 
es que nosotros decimos que hemos 
de cambiar en este instante el proce­
dimiento. Queremos que haya una ley, 
queremos que se regule, queremos 
que sea jurídicamente; pero nosotros 
no aceptamos este principio, que sabe 
su señoría que mantienen otros, d'. 
apoderarse de las tierras y después re. 
guiarlo con los principios de derecho. 
.Nosotros decimos: primero, regular­
lo, estableciendo unas normas de de­
recho, y  después, la ocupación de las 
tierras. De modo que nosotros aceita­
mos, ante todo y sobre todo, que la 
Cámara sea la soberana y que ella <le. 
termine; pero creemos que debe in­
vertir los términos, porque ya e.. hora, 
ya es momento, ya es llegada la oca­
sión de demostrar y decir a  quienes 
han utilizado, de esa manera caciquil 
que todos sabemos, los principios de 
justicia, que por ese camino no se

ción de cuantos Ayuntamientos se 
hallan constituidos por el artículo 29 
de la ley Electoral.

Por centenares se cuentan ¡as car. 
tas recibidas con esta justa demanda, 
y para apreciar este deseo basta exa­
minar, entre las propuestas que figu­
ran en la Memoria del 11 Congreso 
de la Federación Nacional de Traba­
jadores de la Tierra enviadas por las 
Secciones que a  ella pertenecen, la 
que indica esta petición, subrayada 
con la firma de una gran cantidad d« 
Secciones.

Y  esto es justo. Significa las an­
sias de dignificación que siente el 
pueblo, escarnecido años y más años 
por la monarquía absolutista, que 
supo manten«" y mimar para su me­
jor desarrollo al cacique local, insec-

puede seguir y que frente a su justicia 
caciquil está la justicia estricta que 
las Cortes Constituyentes hacen, de­
volviendo a los pueblos lo que es su­
yo y quitándoselo a los usurpadores.

Sabe S. S. que la historia del ca­
ciquismo de los pueblos está ligada 
on la mayoría de los casos a los bie­
nes comunales. Sabe S. S. que, la 
mayor parte de las veces, gentes que 
han entrado en los Ayuntamientos 
con una hectárea de terreno han sa­
lido con tres o cuatro o más. Sabe su 
señoría que muchas veces se han he­
cho escrituras y  que, al hacerlas, co­
mo expresaba muy gráficamente el se­
ñor De los Ríos, se decía: c¡La tierra

to que, de forma lo más repugna;^ 
que imaginarse pueda persona alg#. 
na de sensibilidad mediana, tenía j 
tiene atados de pies y manos a pû  
blos enteros que por su causa se hv 
Han en la mayor miseria e ignorand*.

Parece que no es posible la exij. 
tencia de Concejos por el artículo 
en estos tiempos de demcxtracia rep» 
blicana; pero éste es, principalmente 
el motivo de que aún subsistan.

En la jorrada del 12 de abril 
1931 se repitieron en muchos puefal(x 
los amaños de siempre y se constit  ̂
yeron los mismos Ayuntamientos qik 
de continuo habían existido; no « 
permitió la presentación de candida 
turas opuestas al señor feudal de h 
respectiva localidad y así resultó h 
cosa.

Mientras se proclamaba un nue»»' 
régimen que habíamos de disfrui* 
unos, continuaban sumidos en la 
yor de las esclavitudes los otros.

Y  cuando, dándose cuenta de sus 
derechos de ciudadanos, que habíi» 
sido vilmente atropellados, solicit». 
ban la destitución de aquellos fal 
repTesentantes, aparece entre ellos 
precepto legal que no permite en uoi 
democracia alterar o faltar al respeti 
de una ley que aquéllos se hicienj 
para gozar en la impunidad de cuen­
tos actos les viniese en gana realizar.

Se puede argumentar en el sentiáo 
de que a todos los ciudadanos se Ib  
permite el presentar o presentar» 
candidatos, y en donde no se ha usa­
do de este derecho se han visto obí- 
gados a formar los Ayuntamientoi 
con la única candidatura existente.

pueblos y en todas partes el menor 
quebranto posible. Eso es natural y  n 
eso se encaminan todqg los esfuerzos I cada uno que justifique la prnpieda' 
de la Comisión. El deseo de la Comí- que tiene? Eso es lo que alarma, por- ‘
sión es sacar adelante este proyecto 
de Reforma agraria que tiene ya dic­
taminado, procurando no herir intere- 
ses y, en el supuesto de tener que ha­
cerlo, herirlos en la menor cantidad y 
con el menor daño posible. Este es 
el pensamiento que ha informado de», 
de el primer instante y  sigue infm-- 
mando a la Comisión, y de ello tiene 
constancia el señor Martínez de Ve- 
lasco, porque, cuando hemos tratado 
de ello en la Comisión, ha podido ver 
que a ese fin tienden todos nuestros
esfuerzos. ¿Lo conseguiremos? ¿No

que, evidentemente, no es que no ten­
gan título, es que no lo pueden tener, 
porque son propiedades usurpadas, 
porque cuando se los diga que justili- 
quen su derecho, no lo podrán hacer 
y corren el riesgo de quedarse sin I.t 
propiedad. Y  en esto ¿qué vamo.s a 
hacer? Nosotros pedimos la inversión 
de prueba, y tampoco nos parece que 
es una cosa injusta, porque el que no 
puede probar que la tierra es suya, si
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tal linda al norte con la dehesa boyaí» ; | Claro está que para opinar así 
cuya dehesa boyal ha desaparecido, por-; preciso desentenderse de la realid; 
que allí están las tierras de don Fula-; que no ha permitido jamás que n- 
no, don Mengano o don Zutano. Sabe 
su señoría que este patrimonio comu­
nal ha sido, como vulgarmente deci­
mos, una merienda de negros, que se 
lo han estado llevando constantemen­
te los caciques de los pueblos, y es 

, un acto de Justicia reintegrar a los 
i  pueblos lo que es suyo, arrancándose-

intentara disfrutar de cuantas lib 
tades o derechos les confiere el hedDI 
de ser ciudadanos que sobradamentfl 
cumplen con cuantos deberes Its i®|
ponen. .

Se proclama un régimen de lüw l 
tad y los trabajadores, que 
se hallaron atosigados por el capirf>l

ro"'a” Ío¡¿ac?qúesrCon'éno verá enton-i de cerrhzón pueblerina, que no »
I ces todo el país que la República es I aviene a la wolución d êĵ tî empo,̂ !̂  

superior a la monarquía, porque de- ocn/»ran/.i pn
vuelve a las aldeas lo que la monar­
quía toleró que les quitaran esos hom­
bres, que no tenían conciencia de sus 
.actos ni inconveniente en entrar en 
ios Municipios con el objeto de salir 
ricos, si podían, o, por lo menos, en 
mejores condiciones que habían en­
trado. Nada más.

lo conseguiremos? Eso ya no es obra ¡ 
nuestra. Ponemos nuestra buena vo­
luntad, y la Cámara, que está por en. 
cim a de todos, tiene que ser la que 
diga la última palabra ¡ pero conven­
drá S. S. conmigo en que esta base 
será, al menos así lo considero, la ; 
única de todo el proyecto de Reforma ; 
agraria que, de una manera rápida y ' 
con mayor extensión. Porque su se­
ñoría sabe que no es un caso ni dos. 1 
que son miles, los pueblos cuyo pa- ' 
trimonio comunal ha desaparecido o 
está en poder de unos cuanto» qu'-- 
han sido los dominadores de siempre ; | 
que son muchos ios pueblos que, en¡ 
estos instantes, no tienen ni un peda- ‘ 
ao de tierra suya, porque está deten­
tada por los que han tenido siemprt, 
la dirección de la política local. Ciar,  ̂
está que esos detentadores se smtirán I 
alarmados ; pero eso no nos preocupa ; . 
a! contrario, eso nos produce una vi-' 
visima satisfacción, porque a  eso va-, 
mos y  ése es el fin que se f^opone I 
esta base: que esos que se han lleva- j 
-do el patrimonio de los pueblos tes>- í 
gan que reintegrarlo y lo reintegren j 
en las condiciones que se determina-1 
rán en una ley que, votada por las 
Cortes, ha de ser indudablemente una • 
ley justa, y  que recogerá, sin duda 
alguna, en todas sus manifestaciones, 
los muchos casos o los div«-sos casos 
que puedan presentarse, o, al menos, 
dará principios generales para poder 
aplicarlos en todos estos aspectos. 
Porque, vamos a ver: su señoría man­
tiene el criterio, y discrepa del de la Vista parcial del salOn da fiestas del Gran Metropolitano, donde se celebrarán las sesiones del Congreso,

raron el grito de esperanza en 
pronta liberación y constituyeron 
pidamente entidades sindicales q» 
dentro del mayor orden, pero con ^1 
gran entusiasmo, vinieron a sumart*! 
a las filas de ¡a Unión General * |  
Trabajadores.

Aquí empieza la odisea, -\ntes, 
nada gozaban; pero ahora, por 
tender ser respetados en sus de 
chos, se les persigue con el feroz 
són que puede acaudalar quien a ó y  
y años, y aún en el presente moti 
to, son dueños y  señores de la maj 
parte de la enorm? zona rural esp 
ñola.

Por esto, es preciso que rápidati 
te sean escuchados los trabajado 
que solicitan la destitución de est^l 
.Ayuntamientos.

Recordad que la dictadura no ft*I 
peto ninguno de aquellos que se t f l  
liaban constituidos sufragio 
versal, para hacer nombramientos 
real orden.

Ahora, n o ; no debemos 
nos; pero hacer que no subsistan 3r| 
momento más estos poderes que «‘  I 
bre los pueblos se han tomado un^j 
cuantos señores, sí es posible. I

Quitar a la caravana monárq'^l 
y situar en sus puestos a los deferí 
sores del régimen sería la verdad 
justicia: pero si el exceso de 
pulo legalista no lo permite, d**'| 
convocarse a elecciones municip 
para lograr desposeer de su 
tirano al que siempre lo ocupa y PM 
mitir lo puedan ocupar los v e r d a l  
ros representantes del pueblo y 
tes de la República.
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